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EMMA 
Rosalía, 


DEOPROAD: 0 PEA “ Valls - 
ARUDOL o a A ES Srta. Carbone ed 
Jasmlta; > 0 O “Iñiguez 
Don Braulio . E » Sr. Mendiguchía' 
Tolesforo . .. ¿0 AOS 

- Ricardo ... . ..... +. , - Zama 

- Don Gregorio. . . . . .  “ Molinero 
El Sr. Costanilla. . . . . “ Vehil::, 
Verderón.. 1D “  Guimbernato 
Burlete. m7 ¿E 
Un Eo RIO TE, Burgués 
Cabo de consumos. . . . “ Arnaldo 
Guarda 1.. de id. ee ESA 
Reporter. ! E Santigosa 
Guarda 2.” ] E ds 
Un fotógrafo. [No habla) * A 


Mozos. Comensales, curiosos, manifestantes, Elo EN 
La acción se supone en una villa, cabeza de partido judicial. - 


(Derecha é izquierda, las del actor). 


REPARTO bo 


— 


Actores : 


Srta. Carbone (M.) 
Sra. Estrada 


ACTO ÚNICO 


CUADRO PRIMERO 


Salón. Telón corto, pero con la perspectiva necesaria para que, á la vista del 
espectador, resulte espacioso. Pocos muebles ó ninguno, si hubiesen de dificultar 
luego la mutación. Al fondo, uno ó dos balcones, con forillo de calle, Una puerta la- 
teral derecha y otra izquierda. y 


ESCENA PRIMERA 


Don Braulio, Mozos, y en seguida Telesforo 


BrauLio.— (A los mozos, que entran con grandes cestos de flores 
y los dejan donde D Braulio les indica). Ahi, sobre esas 
sillas... (Dándoles propina). Tomen ustedes. ¡Vayan uste- 
des con Dios! (Vánse mozos, derecha). 

Entre anticipos y propinas, el viaje de D. Abundio me va 
á costar un ojo de la cara. Y ese Zancudo... ¡tan fresco! 
Alardeando de amigo y hombre de confianza de Costanilla... 
¡y sin soltar un cuarto! (Sale Telesforo, por la derecha). 
¡Hola, Telesforo! ¡Podía esperarle a usted! 

TreLeEsFORO.—Me ha mandado llamar don Justo. 

BrauLio. —¡Hombre! ¿Qué tripa se le ha roto á ese probo funcio- 

| nario? 

TkLEsFORO.— Todavía ninguna; pero se le romperá el dia menos 
pensado, porque anda muy delicaducho. (Enseña una carta - 

que lleva, junto con un paquete de impresos). Me ha en- 
tregado esta carta de adhesión para que se lea en el mo- 
mento oportuno, y además me ha dado memorias. 

BrauLio.—¡Muchas gracias! 

TELEsFor0.—¡No hay de qué! Son ejemplares de la Memoria que 
ha escrito, dedicada al señor Costanilla. 

BrauLio.—¡Ah! | 

TkLEsFORO.—Voy á dejarlos en secretaria. (Váse izquierda y vuel- 
ve en seguida). | ) 


y SE 


E - BrauLio.—Si; ya los distribuiremos convenientemente. ¡Qu 
PAN es el pobre don Justo! Y diga usted, ¿cómo están es 
A mos? | | 5 
 TmLEsFORO.—¡Muy bien dispuestos! Por fin tendremos representa 
¡Ma ción de algunos comités del distrito. El alcalde me ha auto 
rizado para que disponga del personal de consumos. 
- —BkrauLlo.—¿Para qué vamos a utilizarlo? : 
 'TELESFORO.—¡Verá usted! El cabo y un guarda figurarán como de- 
: legados del Circulo de Cuevallana, y otros dos guardas re- 
presentarán al Comité de Peñaclara. Además, se ha máan- 
dado detener á todos los mendigos transeuntes para que 
o tomen parte en la manifestación. 
BrAuL1o.— Y ¿suman mucho esos elementos? a 
- TuLEsrForo.—Seis ó siete, entre ellos un mudo auténtico, otro de 
AD imitación, un cojo que corre más que un galgo y un manco 
HAN que tiene una mano para estas CoSas... a 
- BRAULIO.—¿Una mano? ¡Naturalmente! A 
-———TrELEsFORO.—La derecha, con la cual aplaudirá a rabiar. ¿ES 
- BrauLio.—Pero... ¿cómo? : E na 
TeLesFORO.—Chocando con la izquierda del mudo, que, como no. 
puede dar vivas, agitará el pañuelo con su respectiva de- 
recha. a 
BrauLio.—Es necesario que haya mucho orden. ! 
TrELEsFORO.—¡Oh! Está todo admirablemente organizado. (Pausa). 
Al entrar el tren en agujas, un aplauso cerrado; al descen- 
- der don Abundio del vagón, vivas entusiasticos; en la sala. cn 
de espera, presentación de autoridades, interviews. cortas 
con los reporters, y breves, pero enérgicas frases de censu- 
) ra contra el Gobierno. ? Del 
BrauLio.—¿Por qué motivo? E 
TELESFORO.—¡Por cualquiera! es la costumbre en estos casos. 
(Pausa). Fuera de la estación, se organizará la comitiva y 
desfilará, seguida de la multitud y a los acordes del Calre- 
Walk, ejecutado por la banda del Hospicio. E 
'BrauLio.—¡Hombre! ¿No seria mejor un paso doble? 
TeLEsror0.—(Con aire desdeñoso). ¡El paso doble está mandado 
Pan retirar! Es preciso que esos señores de Madrid vean que 
A también aqui estamos al corriente de las innovaciones mu a 
Da 0 sicales. aq 
BrauLio.—¡Bueno! ¡Allá usted con su música, que yo en esto no 
entiendo jota, es decir, la jota es lo único que entiendo! 
TELEsFORO.— No incurriremos en falta. ¡Figúrese usted si habré an- 
- dado con pies de plomo, sabiendo que viene Burlete! 
BrauLio.—¿Burlete? ' 4 
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TELESFORO.—Si, señor; el redactor de La Opinión, hombre agudo, 
-——satirico, capaz de tomar el pelo al lucero del alba. 
BreauLio.—¡Pues si que es temible! Aunque á mi más cuidado me 
da Zancudo. 
TeLesFORO.—Pero ¿qué representa don Gregorio? ¡Una disidencia! 
¿Qué ha sido? Diputado provincial... ¡y gracias! 
BrauLio.—¡Gracias á mi, que le llené las actas en casa con 5.000 
votos! 
TeLesroro.—¡Me sublevan las ingratitudes! 
AS 


ESCENA II 


Dichos, Emilia, Rosalía y Juanita 


(Salen éstas por la derecha) 


Emtia. - ¡Oh! Si estorbamos, nos retiraremos. Veo que estaban 
ustedes conferenciando. 

BrauLio.—No, hija mia; pasen ustedes. El asunto no es de trans- 

cendencia. 

TeLesrorRo.—( Aparte á Emilia, mientras Rosalía y Juanita van 
á formar grupo con don Braulio). Hablábamos de algo re- 
lacionado con usted... ¡De ingratitudes! 

EmiLia.—¿Yo ingrata? | 

TELESFORO.—£Si, conmigo. 

Enmit1ia.—¡Por Dios!... | 

BrauLio.—(A Rosalía y Juanita). Si; hemos habilitado la sala de 
billar para la recepción, porque el salón está dispuesto para 
el banquete. Terminado éste, podrá entrar el público para 
oir los discursos. Ustedes, las señoras, tendrán reservados 
sitios de preferencia. | : 

TeLesroro.—Pues si no ama usted á otro y á mi me rechaza, con- 
vengamos en que aqui se encierra un misterio. 

Emita.—(Con ironía). ¡Oh! ¡Un enigma indescifrable! Algún dia 
dará usted con la solución, y exclamará como los persona- 
jes de ciertos dramas: “¡Ahora lo comprendo todo!“ 

BrauLio.—¿Le parece á usted bien el programa, Rosalia? 

RosaLía.—¡Ya lo creo! 

Brauti0.—¿Y a ti, Juanita? 

JuAnIiTA.—¡Divinamente! 

RosaLía.—(Dando ridículas muestras de alegría y saltando como 

una chiquilla). ¡Cómo nos vamos á divertir las chicas! 
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BrauLto.—¡Ah! Luego, en cuanto se oiga el clamoreo de la muche- 
dumbre, salen al balcón y arrojan flores y laurel, hasta que 
el señor Costanilla haya entrado en el Casino | 


TrELESFORO.— Y aún se me ocurre otra idea muy original. En el. 


acto del banquete, no estaria mal un saludo breve, dirigido 
por una de ustedes al ilustre viajero, en representación del 
elemento femenino de la villa. 

RosaLía.—¡Excelente idea! 

Eminta.—(4 Juanita). A mi me parece rid:cula. 


Juanira.— Y á mi también. (Alto).* Creo que ninguna de nosotras 


es oradora. 


TrELEspPur0.—Y o les facilitare la tarea. Voy a escribir una cuartilla. 


JUANITA.—¿Y no nos acompaña usted a yer el salón? 

TkLEsFORO. —¡Con mucho gusto! 

RosaLfa.— ¡Vamos! ¡Vamos allá! (Vánse, y Emilia se dispone á 
seguirlos). (Izquierda). 

BrAuLio.—¡Oye, Emilia! 

EmILIA.— ¿Papa? 

BrauLio.—¡Aguarda un momento! 


ESCENA III 
Emilia y Don Braulio 


EmiLia.—¿Qué quieres? 

BrauLio.—He observado con intima satisfacción que Telesforo 
persiste en sus propósitos. . 

Emicia.—(Contrariada). ¡Ay, si! 

BaauLrio.—Es un muchacho de talento y de porvenir. Ira lejos, 
muy lejos. | 

EmiLia.—Me alegraré, porgue asi le perderé de vista. 

BrauLio.—¡Niña! ¿Por qué has de contrariarme en mis gustos? 

EmiLia. —No trato de contrariarte, pero Telesforo... 


Brauuio. Ya sé por dónde vas. Sin duda, ese ingenierito, ha veni- 


do á destruir mis planes. 


EmiLia.—¿Te refieres á Ricardo? Pues, por ahora, no se ha insi- 


nuado... 
BrauLio.—Pero temes que se te declare de un momento á otro... 


EmiLia.— (Interrupción rápida). ¡Qué he de temer! ¡Aguardo con 


| valor su declaración! 
BrauLio.—Para lo que se necesita valor es para preferir ese ene- 
migo mio á un hombre leal como Telesforo. 


EmiLia.—¿Ricardo, enemigo tuyo? ¡No lo creas! Es enemigo de la 


Ea ES 


politica, asi, en general; pero, particularmente, te. aprecia - 
mucho. ¡Y mira! Yo, en parte, siento que tenga esa aversión 
á la politica, porque si fuese hombre público, no tardaria 
tanto en hacer declaraciones. : 


BrauLio.—¡Bueno! Haz lo que quieras, ya que es inútil conven- 


certe. Te casarás con quien te plazca; pero no estarás á mi 
lado, porque yo no me resignaré a vivir con un yerno que 
no sea de mi gusto. Y como, probablemente, me aburriria en 
mi soledad... para evitarlo. . ¡me casaré también! 
EmtLia.—Pero, papa .. e 


BrAULIO.— Si; me casaré... con cualquiera... con la primera que se 


me presente. (Aparece por la izquierda Rosalía, seguida 
de Juanita y Telesforo). ¡Con Rosalia! 
Entra. —¡Oh! 


ESCENA IV 


Dichos, Rosalía, Juanita, Telesforo 


RosaLía.—¡Preciosísimo! Está adornado con suntuosidad bizantina. 
BrauLio — (Mirando cómicameute á Rosalía, de pies á cabeza). 
(Aparte). Creo que me he excedido en la expresión de mi 
despecho... 
"TELESFORO. - ¡Aquí está la cuartilla! (Saliendo por la iz quierda). 
Juanira — ¡A ver, á ver! (Se la quita de las manos y, formando 
rupo con Emilia y Rosalía, figura leerla y comentarla). 
TeLespORO.—(A D. Braulio). ¡Nada! (Con aire de 1alsa modestia, 
como quien no da importancia á la cosa). Un saludo a 
Costanilla y un recuerdo á la dama ausente, á su distingui- 
da esposa. 
Rosatía. - ¡Delicado pensamiento! 
BuauLio.—¡Muy bien! Emilia, podrias encargarte tú de pronunciar... 
EmiLia.—¡Ay, me daria mucha vergienza! Juanita, que ha recitado 
versos en algunas veladas... E 
Juanita.—Pero no es lo mismo una velada que un acto politico. 
No sé si me atreveré... : 
TeLesroro.—Eso resuélvanlo ustedes. Nosotros, don Braulio, no 
tenemos tiempo que perder; el tren va á llegar de un mo--' 
mento á otro y las autoridades deben de hallarse ya en la 
estación. l 
BrauLio.—Pues ¡vamos alla! 
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EmiLIa.—Adiós, papá, y no te acalores; antes que todo es tu salud. 
BraAuLio.— Antes que todo, los deberes que el partido me impone. 
(Vánse derecha D. Braulio y Telesforo. Este dirige á 


Emilia una mirada de cómica ternura). (Dentro). ¡Pasen 


ustedes! Esto empieza a animarse. 


ESCENA V 


A 


Emilia, Rosalía, Juanita, Isabel y D.” Paca 


D.s Paca.—Esos señores van ad llegar tarde. Mi marido esta en la 
estación desde las siete. 


IsaBeL.—( Viendo las cestas). ¡Oh, cuanta flor! (Pasa al lado de 


Emilia). 

EmILia.—Todas para el ilustre huésped. 

D,s Paca.—¿Todas? Algunas echaremos a los demás personajes. 
(ESCORiendo!: Estas para Gregorio. En cuanto levante la 
cabeza, ¡zas! un buquete de rosas. 

IsapeL.—¿Y quién será la oradora? 

JUANITA.—Querian que yo, pero no me atrevo. Tú, quizas... 

IsaBEL.—¡Qué disparate! Sabes que me corto en segnida. 

EmtLia.—Pues tú, Rosalía. 

RosaLía.—No tengo inconveniente. 

JUANITA É IsaBEL.— ¡Oh! 

JUANITA.—¡Será un paso gracioso! 

Emmn1a.—(4 Rosalía) Y mi padre te lo agradecerá mucho; con 
esto acrecentarás las simpatias que ya siente por ti. 

RosaLía.— ¿De veras? 

EnmiLia.—Si; y hasta ha pensado... no sé si debo decirtelo... Vamos, 
aqui, en confianza: ha pensado en casarse, y me parece que 
se ha fijado en tu persona. 

RosaLía.—¡Oh! (Con cómico rubor) ¡Tú... hija mia! (Pausa) No me 
pesará que lo seas. Si se tratase de otra... pero á ti te co- 
nozco desde la infancia. 

EmiLia.— Desde mi infancia, porque yo no recuerdo la o: 

RosaLía.—¡Calla, calla! (Alegre, com movimientos de jovencita) 
(Ap.) La posición de don Braulio, su influencia .. Y no está 
mal conservado... ¡No, no es mal partido! 

-- EmiLIa.— Decididamente, Rosalia se encarga del discursito. No 
hay que decirselo a Telesforo. 

IsaBEL.— ¡Rosalía! Será una broma. 

EMILIA — Dos bromas, porque le estoy dando otra. 
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ESCENA VI. 


Dichos y Ricardo, por la derecha 


A D.* Paca.—¿Viene ya la comitiva? 

Ricarno.—No, señora; por ahora, vengo yo solo. 

D.. Paca.—(A Isabel) ¡Qué impolitico es este hombre! 
Ricarno.—(4 Emilia) ¡Me ha dado lástima ver á su papa entre 


An 


3 aquella gente asalariada! 

: Emmia.—Lo único que le inspiramos á usted, son sentimientos de 
3 lástima. | 

q Ricarno.— Hijos de otro: el cariño que les tengo a ustedes. 

ñ 


EmiLia.—¿De veras? 

o Ricarno.—Más de lo que usted se figura. | 

D.» Paca.— (Ap.) Muy amarteladitos están ese par. (Alto) ¿Si habrá 

ocurrido algún accidente ferroviario? 
IsaBeL.—¡Mamá, no te impacientes! | 
D.* Paca.—Nosotras nos encargaremos de este cesto. Y tú, que 
tienes buena voz, darás algunos vivas. (4 Isabel). 

-— Juanita.—Yo quisiera llevarme un ramito á casa. 

D.» Paca.—¡Si, hija 1mia! Y nosotras también. ¡Ási como asl, se 
han de tirar a la calle! i 

EuiLia.—(4 Ricardo) ¡Qué callado se lo tenia usted! 

Ricarno.— Esperaba una ocasión como esta. Y ¿qué decide usted? 

EmiL1a.—¡Veremos! 

Ricarno.—Esa evasiva... (Murmullos dentro). 

D.* Paca.—¡Ahora, ahora! (Todos se vuelven hacia P.* Paca) 

RicarDo.—¿Qué le pasa a usted? 

D.» Paca.—¡Que ahora vienen! ¿Oyen ustedes? 

Juanira.—¡Es verdad! (Salen al balcón. Se van distinguiendo con 
más claridad los murmullos de la gente, que se supone 
hay en la calle.) 

IsapeL.—¡Los chicos! 

RosaLía.—¡Ob, si! ¡Las avanzadas infantiles! 

Vocks.— (Dentro) ¡Viva Costanilla! 

Orras.— ¡Vivaaa! | | 

D.s Paca.—El alcalde, que se despide... y detrás (4 Isabel) tu 
padre... No nos mira. (Gritando) ¡Gregorio! | 

IsapeL.—¡Por Dios, mama! 

D.s Paca.—¡Déjame!... ¡Gregorio, Gregorio! ¿No? Pues ¡toma! 

| (Arroja un ramo de flores). 

Vocks.—(Dentro) ¡Viva Costanilla! 
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Orras.—¡Vivaaa! 
D.a Paca.—¡Ya están aqui! 


ESCENA VIL 


pe Dichos Costanilla, D. Braulio, D. Gregorio, Telesforo, Burlete, 


Reporter, Cabo, Guardas 1.”, 2. y 3.”, Verderón, Socios 
del Casino, etc., etc. 


Se recomienda á los directores de escena el ensayo minucioso para el conjunto 
de esta escena, cuidando de que los artistas se agrupen y se muevan, según las exi- 
gencias del diálogo, procurando animar las situaciones; pero sin distraerse, á fin 
de que cada uno se halle con su respectivo interlocutor en los momentos señalados. 
Al entrar Costanilla, acompañado de D. Braulio, todos los que se hallan en escena 
aplauden. Aquél saluda ceremoniosamente, pasando luego al lado de Emilia, que le 
es presentada por D. Braulio. 


IsaBEL.—Aunque no es joven, es simpático. 

JUANITA.—Y tiene muy buena figura. 

D. Greaor10.—(Limpiándose la cara con un pañuelo) ¿Quién 
habra sido el animal que ha tirado con tanta furia? 

D.s Paca.—¿Has visto qué acierto he tenido? 

D. GreGorI0.—¿Has sido tu? 

D.* Paca.— Si; te he escogido las mejores rosas, para que rabie 
don Braulio. 

D. GreGor10.—Y quien rabia soy yo, porque no me han tocado 
mas que las espinas. ¡Mira como traigo la cara! 

D a Paca.— ¡Oh! No es mas que un rasguño. | 

TkrLesFORO.—(Ap.) Le daré celos con Isabel. Asi tal vez consiga... 

Vocks.— (Dentro) ¡Que salga! ¡Que hable, que hable! 


D. BrauLio,— (A Costanilla) Las masas reclaman su presencia en 


el balcón. : 

CosTaNILLa.— ¡Ah! Estoy muy fatigado. Los viajes, los discursos 
de estos dias... Necesito algún reposo, para hallarme esta 
tarde en condiciones. | 

D. BrauLio —¡Tiene usted razón! Saldré yo á indicarles eso mismo 
y verá usted cómo se retiran. | 

D. GrEGor10.—¡No se moleste usted, don Braulio! También nece- 
sita usted descanso ¡Yo les hablare! 

D, Braunto.— (Contrariado) ¡Bueno! ¡Como usted guste! (Ap.) ¡Qué 
afán de meterse en todo tiene este hombre! 

D. GreGor10.—(Desde el foro, pero no completamente de espal- 
das al público) ¡Señores! (Aplausos dentro) Las fatigas del 
viaje y la emoción que acaba de experimentar con nuestra 
leal... ¡sí: leal!... cordial... 
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0 BurLeTE.—¡Y tall 

D. Grecor10.—Y entusiasta acogida, exigen al ilustre hombre 
público algunas horas de reposo. Esta tarde deleitará nues- 
tros oidos con su elocuente palabra, gloria de nuestro Par- 

| lamento. ¡He dicho! (Dentro aplausos yy gritos. Se supone 

4 que los chiquillos han recogido las flores tiradas antes á 

la calle y las arrojan al balcón á que está asomado don 

3 Gregorio, dándole algunas á éste en la cara.) Pero, señor, 

hi qué puntería tiene hoy aqui todo el mundo! (A1 retirarse 

del balcón, va á su encuentro doña Paca, que, con brusco 

y ridículo movimiento, alarga la mano como, para felici- 

tar á D. Gregorio. Este hace el ademán de esquivar un 
olpe 

D.a Paca.—¿Que te pasa? 

D. GreGorIo.—¡Crei que ibas á tirarme otro ramito. 

D.* Paca.—¡No, hombre! Venia á felicitarte, porque has estado 
muy bien. Don Braulio se mordia los labios. 

RosaLía.—(Ap.) No se atreve a mirarme. ¿Temerá recibir un 
desengaño? > ) 

D. Braucio.—(Ha dejado á Costanilla, á quien D. Gregorio pre- 
senta ahora á su mujer é hija) (A Telesforo) Hay que 
presentar á las comisiones de los pueblos. Me ha dicho 
usted que los guardas de consumos... 

TeLesFORO.— Representan unos el Circulo de Cuevallana y otros el 
Comité de Peñaclara. 

D. BrauLto.—¡Muy bien! (Telesforo pasa al lado de Burlete) (4 
Cabo y Guarda 1.9) ¡Vengan ustedes! (4 Costanilla) Tengo 
el honor de presentar á usted á los dignisimos delegados 
del Circulo de Peñaclara. 

Guara 1.0—(41 Cabo) ¿No éramos nosotros de Cuevallana? 

Caño.—¡Me paece! 

Guarba 1.2—¡Don Braulio, usted nos confunde! 

D Braunio.—(Ráp. y voz muy alta) ¡No, amigos mios! He dicho 

- dignisimos y no retiro un calificativo, que sólo vuestra 
exagerada modestia puede rechazar. (Bajo y con disimulo 
al Guarda 10) ¡No seas bruto! 

Caño.—(A1 Guarda) ¡La has metido! 

CosrawiLLa. — Cuenten ustedes con mi decidido apoyo, para todo 
lo que interese á Peñaclara. 

-Caño.- ¡Muchismas gracias y... disponga usted de unos servido- 
res! (Se retiran á un lado, mientras D. Braulio hace la 
presentación de Guardas 2." y 3.0) ¿Qué ibas á decir, Re- 
migio? ¡No vas á denguna parte! | 

GuarDa 1.2 - No voy, pero queamos en que venía de Cuevallana. 
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CosTANILLA.— Llegaremos á la supresión del odioso impuesto de 

CONSUMOS. 

GuaArDA 1.0—Y los probes guardas ¿de qué van dé vivir? 

D. BrauLio.—(ktapidísimo y contrariado) Se les destinará a otros 
servicios, con aumento de sueldo. (Bajo al Guarda 1.) ¡A 
ver si callas, hombre! 

GUARDA 2.0 —Pus asina no hay na que icir y muchas gracias 
anticipás. (Don Braulio empuja al Guarda 2.9, y éste y el 
3.0 se retiran) 

D. BrauLio.—¡Ah! (Presentando á Verderón) ¡Nuestro poeta! Don 
Silvio Verderón del Campo, cantor de nuestras glorias y 
tradiciones. 

CosTAaNILLa.—He oido celebrar la facilidad de su estro. 

VERDERÓN.—(Saluda ceremoniosamente y presenta un volumi- 
noso paquete de libros, atados con cintas de colores) Me 
atrevo á pon>2r en sus manos este modesto obsequio, único 
que nos está permitido a los poetas, harto castigados por la 
suerte. Un ejemplar de cada una de las ediciones que llevo 
publicadas. o E 

CosTANILLA.—(Cogiendo el paquete y ladeándose cómicamente, 
pero sin exageración) ¡Pues son bastantes obras! 

D. BrauLio.—(A1 oído de Costanilla) ¡Y todas muy pesadas! 

CosTANiLLA.— ¡Ya lo noto! 

D. BrauLio.—¡Usted perdone! (Coge el paquete y se lo entrega á 
uno de los Guardas) 

BurLeTE.—(A Telesforo) ¿Es esa la hija de don Braulio? 

TkLEsFORO.—¡Esa preciosidad! Creo que al fin accederá á mis 
deseos. 

BurLETE.—¡Ca, hombre! No se haga usted ilusiones. 

TeLeEsFORO.—¡Oh! La mujer es como la mariposa... 

BurLETE.—¡Convenido! Pero ha visto usted alguna mariposa que-= 

riendo a un percebe? 

TeuEsrorR0.—(Con risa estúpida) ¡Ja, ja! ¡Qué gracia tiene este tio! 

D. BrauLio.—(A Costanilla) Si, señor, el local es magnifico. ¡Verá 


usted! (Le invita 4 pasar dentro y le siguen todos los ' 


personajes por la izquierda.) 
TeELEsFORO.—(Ap y mirando á Emilia) Desde que me ha visto 
hablando con Isabel, esta nerviosisima (Váse izquierda) 
D. BrauLio.— (A Ricardo) En saliendo de la iglesia, visitaremos 
la fábrica. | 
RicarRDOo.—¡Perfectamente! Alli les esperare. 


RosaLia.—(4p.) ¡Ni una palabra! ¡Ni una mirada!... Verdad que la | 


ocasión no es oportuna... (Quédanse rezagados Emilia y 
Kicardo). 
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ESCENA VII. 
Emilia, Ricardo y luego Telesforo 


RicarDo.—¡Ya ve usted! No se me puede pedir mayor circuns- 
pección. 4 
EmILIa.—Acabará usted por ingresar en el partido. 

Ricarno.— Por usted ingreso yo... no en un partido... ¡en los 

trapenses! 

EmiLia.—¡Pues si que nos ibamos á divertir! | 

Ricarno.—¡No hay cuidado! ¿Verdad que no tengo cara de fraile? 

Emiia.—Cara no, pero boca si. ¡Mire usted que ha pedido cosas 
en pocos minutos! Relaciones, contestación categórica y 

pronta, tuteo inmediato... ¡Y todo de una vez! 

Ricarno.— Hay que ganar el tiempo perdido. Hasta ahora no se 
me habia presentado ocasión... 

EmiLia.—Pues no hay que abusar de las ocasiones. Ahi dentro 
pueden notar mi falta... 

Ricarpo.—Tiene usted razón. Pero esta boca no. se satisface con 
pedir. (Coge la mano de Emilia y se la besa. Telesforo, al 
salir, nota la acción y da media vuelta rápida, mirando á 
la izquierda como si se dirigiese á D. Braulio.) 

TeLesfORO.—¡Voy! Voy en seguida, don Braulio. 

Ricarno.—¡Hasta luego! (Váse Ricardo. Telestoro cruzala escena 
de izquierda á derecha y Emilia en sentido contrario. 
Junto á las puertas laterales se paran ambos.) 

TeLesroro.—¡Muy bien! ¡Me gusta! (Con retintín) 

EmiLIa.—¿Qué le pasa a usted, Telesforo? 

TELESFORO.—¿A mi? Nada! Que .. que se me ha olvidado consignar 
un número en el programa de los festejos. 

EmILla.—¿S1? 

TgLESFORO.—¡S1, señora! (Con intención y haciendo ademán de 
besarse una mano) ¡El besamanos! (Tiende la suya in- 
tentando coger la de Emilia.) Supongo que llego a tiempo. 

EutLia.— (Con gesto de indignación y desprecio) ¡No! ¡Ha llegado 
usted tarde! (Pausa.-Recobrando su habitual tono festivo) 
Además, no ha sido usted invitado á la ceremonia. 

TeLesrForo.— Por lo visto, han andado escasas las invitaciones. 

Eniia.- ¡Una sola! 

“Taresroro.—La del ingenierito, ¿eh? 

EmiLia.— ¡Esa misma! : 

TeLesFoRO.—¡Calle! Antes, el tono despectivo de Ricardo, ahora... 
ahora... ¡Ahora lo comprendo todo! 


Bone — % Henno obliendala No coo 10 á usted? 
drama! (Va retirándose hacia la izquierda, ri 
-.rando irónicamente á Telesforo. Este, con expres 
prados ira, váse por la derecha). —MUTACION ge 


CUADRO SEGUNDO 


IA La escena representa el salón del Casino, en el que se celebra el banquete, do $ 
nado de un modo vulgar, con guirnaldas y banderas. La mesa estará colocada en el q E 
- centro. 
Enel centro Costanilla; á la derecha de éste, D. Braulio y Telesforo, y á la iz 
quierda D. Gregorio y Verderón; en un extremo, Reporter y Burlete. Los demás > 
puestos, los artistas que indique el director de escena. A un lado habrá dispuesto 
Una especie de estrado bajo, donde se hallarán las señoras. Se formarán otros grupos 
laterales. Al levantarse el telón, figura el momento en que finaliza el dde y se . 
; a dado entrada al público para oir los discursos. ' de 


ESCENA UNICA 


Todos los personajes de la obra 
(Dos camareros sirven champagne) 


-—RerorTEr.—(A Burlete) No ha estado mal la comida. E 
-_BurLETE.—¡Superior! El besugo,. sobre todo, merece un aia 


aparte. 
RePorTER.—Que podría titularse El besugo de Valido ds | 
- BurLeTs.—¡No, hombre! Creerían que era la biografía de don 
Gregorio. Y ahora prepárese usted para las latas. 
REPORTER. — —«¿A los postres? No serán latas de sardinas. 
- BURLETE. — ¡Qué sardinas! ¡Congrios .. en salsa retórica! ¡Verá usted. y 
lo qué discursitos nos van a soltar! E 
: Mn oouteitpopcarios atención. BEN 
- TELESFORO. —(Al1 levantarse Telesforo, movimiento y murmullos 
2 de espectación) ¡Señores! Vamos á proceder á la lectura de. 
las adhesiones recibidas. Mas siendo numerosisimas, dare= 
mos a conocer el texto de las más importantes y una breve. 
relación de las restantes. | 
Ds Paca.—(A Isabel y Juanita) ¡Silencio, niñas, que está Teles- 
foro diciendo versos! 


y cogiendo uno, ÓN Matamuerta, 13.—Señor don Bra 
Celebraré que al recibo de la presente se halle bien de 

_ Salud, la mia buena, á Dios gracias. Con esto paso á decirle 
- que la Sebastiana está desde anteayer con los do Y 


Pol y Lo 


de aqui al domingo no libra con entera felicidad, no podrán 

ustedes tener el gusto de verme. Por lo demás, tanto su 

excelencia ilustrisima el señor Abundio, como usted, saben 
que le aprecia Zenón HRasposo, concejal de la minoria. 

Postdata. El comadrón dice que ahora va de veras. Si es 

varóh cuenten ustedes con otro correligionario. Vale. 

BurLeTE.—¡Ya lo creo que vale! La voy á copiar integra. 

BrauLio. - (A Telesforo) Hombre, escoja usted con más cuidado 
las adhesiones. | 

TeLesfForo.—Don Justo Regleta, perito mercantil y contador de 
fondos municipales de nuestro Ayuntamiento, presenta cor- 
tés excusa fundada en su falta de salud y entrega su breve 
Memoria acerca de los problemas que afectan al crédito de 
la Nación, rogando se lea en este acto; dado el interés que 
encierran... 

VockEs.—¡No, no! 

Orras.— ¡Si, que se lea! 

Voces.—¡No, no! (Murmullos y confusión, que cesa al levantarse 
D. Gregorio). 

D. Grecor10.—Propongo que se lea un capitulo solamente: el de- 
dicado á consideraciones generales. 

Voces. —¡No! 

OTRAsS.—¡Si, si! 

BrauLlo.—(Después de consultar con Costanilla). Para abreviar 
y no herir susceptibilidades, el señor Costanilla propone que 
se lea el sumario de la obra. : 

BurLeTE.—¡Eso es! Y las consideraciones que se las haga cada 
cual á su gusto. 

TeLesrORO.—(Leyendo un cuaderno muy grande). “Memoria acer- 
ca de los problemas que afectan al crédito de la Na- 
ción, etc., etc. Sumario. Dedicatoria. Prólogo del licenciado 
en Ciencias D. Secundino Cateto. Prefacio del autor. Consi- 
deraciones generales.— Parte primera: El crédito y la mo- 
neda. El papel. Los cambios. El ajo... ¡digo! el agio.— Parte 
segunda: Contribuciones directas é indirectas. Utilidades. 
Saltos de agua... saltos ¡no! he dado un salto sin querer. 
Utilidades. Timbre. Cédulas personales. Loteria. 

BurLeTE.—¡Si! Se ve que es la lista grande. 

TeLesroro.—Parte tercera: Aprovechamientos hidráulicos. Saltos 
de agua. 

BurLeTE.—Ahora ha saltado bien. 

TeLeEsrORO.— Canales, pantanos, acequias. 

BurLETE. — ¡Agua va! 

TeLesrowo.—Parte cuarta: Industrias metalúrgicas y siderúrgicas. 

Minas. Explotación del subsuelo. Cañón... 


Ds Paca.—¿Qué más quisiera ella? A mi me parece que te ha mi- 


¿E 


-— BURLE 


-. TELESFoRO.—¡No!... Cánon... cánon de superficie.—Parte. 


- BurLrTE.—¡Gracias á Dios! | | voir” AN 
- TkEÉLsFORO.—(Después de breve pausa). Se han recibido otras 


- entre ellos, La Lechuga, revista de Agricultura, El Eco del 


- BurLETE.—¡Pobre hombre! | Pe 
Ds Paca.—(A Isabel). ¡Es muy guapo y muy listo este chico! 08 
0 IsABEL.—Y muy simpático en su trato. Dicen que Emilia le ha ES 


Brauio. —(Aplausos de cortesía). ¡Señores! Honda emoción em- 


tualmente: regionalismo, socialismo, clericalismo. En cuan= 
cen en nuestro criterio respecto á la cuestión social, cuya 3 
Clas Operasen un cambio en el Régimen, no negarlamos 
huestro concurso a la República. E 


TE.—(A Reporter). Ya le ha convertido en don Taneredo. ; 
Dis Paca—(A Isabel). Mejor ha estado tu padre esta mañana. 


o A A 
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Transportes terrestres y maritimos. Ferrocarriles, Nave 
ción de altura. Comercio de cabotaj e. —Resumen.—Apén 


ce.—Fin. 


muchas excusas de distinguidas personalidades y adhesio- 
nes de varios periódicos y centros importantes del partido, 


Comercio al por menor, y los Comités de Melonares dE 
Arriba, Melonares de Abajo, Gatalavieja y Espinilla de'Don A 
Juan. des 


Me 
va 
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Pe: 


dado calabazas. 


rado con insistencia, y por fijarse en ti, ha tropezado en 
aquel salto de agua. | 


barga mis sentidos ante esta espléndida apoteosis de los 
ideales de nuestro partido, encarnados en el grande hombre 
á quien hoy festejamos. Nadie mejor que él ha recogido las 
palpitaciones de la opinión, ni ha marcado las soluciones 
para los problemas que con mayor empeño se debaten ac- 


to al primero, nuestro querido amigo lo ha declarado de una eN 
manera terminante: por un lado somos regionalistas, pero 
por otro, no lo somos. Igual claridad y firmeza resplande- 


e 
el * 


ri 


solución estriba en contentar á los obreros, sin disgustar A 
los patronos. | Table A. 

Y en cuanto á la cuestión religiosa, nosotros nos levan- 
tamos airados contra toda tendencia vaticanista, pero nos 
acostamos tranquilos con una oración en los labios. 4 

Defendemos la monarquía, pero si inesperadas circunstan - 


- Y termino, señores, una vez presentada la figura del hom- 
bre ilustre, sobre el pedestal de nuestras arraigadas convic 
ciones.—He dicho. y 


' 


ES Yo 


RerorTer.— (A Burlete). ¿Cómo le parece á usted que resuma el 
; discurso? 

BurLete.—Póngalo usted entre el menú. Ensalada a lo Braulio. 

Veaosrón.—(Leyendo con afectación y tonillo declamatorio). Al 
Excelentisimo señor don Abundio Costanilla y Pérez de 
Marchamalo, ex-ministro de Estado, de Gracia y J usticia, de 
Gobernación, de Ultramar y de Hacienda, diputado a Cor- 
tes, Gran Cruz de la Real y distinguida Orden de Carlos III, 
idem de Isabel la Católica, idem del Cristo de Portugal, 
Gran Cordón del Aguila Negra de Alemania, del Aguila 
Blanca de Rusia, del Aguila Roja de Austria, Académico de 
la Historia y de la Lengua, hijo predilecto” de la ciudad de 
Cuenca y adoptivo de otras varias importantes poblacio- 
nes, etc., etc. 

BurLeTEr.—¡Ha fallecido! 

VERDERÓN.—Soneto. j 

BurLere.—¡Ah! Es un soneto. Creí que era una esquela mortuoria. 


VerDERÓN. —(Leyendo). 


A tu mérito rinden homenaje 
los pobladores de esta culta villa, 
en himnos al insigne Costanilla 
deshorda de entusiasmo su lenguaje. 
Del caciquismo esperan el descuaje, 
si del Poder alcanzas la alta silla; 
y, desde Santander hasta Sevilla, 
te proclaman excelso personaje. 
Regeneran la Patria tus doctrinas - 
fustigas, cual nuevo Fray Gerundio, 
del Estado inactivo las rutinas. 
Por esto sin lisonja, sin infundio, 
á seguirte, sincero, nos inclinas... 
¡Gloria y honor y prez á don Abundio! 


(Aplausos). 


Emmia.—(A Rosalía). Ahora, tú. ¡Mucha serenidad! 
Juanrra.—¡Por Dios, que quede en buen lugar el elemento feme- 
nino! | 

-RosaLía.—(Adelantándose tímidamente, hace una reverencia ri- 
dícula). Las hijas de esta noble villa, en comunión de ideas 
y sentimientos con los que tan merecidamente os honran, 
quieren también asociarse á este homenaje, y Os dirigen, 
por medio de pobre, pero sincera palabra, cordial saludo de 
bienvenida, rogándoos la transmitais á vuestro hogar, para 
que, en la ausencia, sirva de satisfacción y consuelo a la 


a 


A OA y digna compañera de vuestra “vida, 
—— Burzera.—¡Tableau! (Habla bajo al Reporter). Pude 
- —D.Grecor10.—(Después de hablar con Costanilla, que ha qued: 


Da Paca.—¡Bravo! (Risas). eii. Do 
-D. GreEaor10.—Sin duda, los iniciadores de esta idea, (Mirando co 


RosaLía.—(A Emilia). ¿Qué dice? RS 
- EmiLrIa.—Que el señor Costanilla es viudo. E ÓS, 
- RosaLía —¡Qué plancha! ¡Ay! ¡Qué sofocada estoy!... ME 
- EmiLia.—¿Qué te pasa? | 
- RosaLía.—¡Ay! Yo nó me encuentro bien... ¡Agua! 
- EmuLta.—¡Agua! 
- VockÉs.—¿Qué ocurre? 


- BrauLto.—¡Al patio! ¡Que la saquen al patio! 
-— EmiLIa.—¡Agua! | | 
BurLETE.—¡Champagne la sentará mejor! (Lleva una copa y 


BrauLio.—¡Orden, señores! 
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_ He dicho. 
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- (Aplausos). 
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do sorprendido y confuso). ¡Señores! 


«1atención á don Braulio) no estaban en antecedentes. La 
ilustre señora de Costanilla no puede recoger los saludos 
de nuestras damas, porque Dios la arrebató al cariño dé su ; 
amante esposo hace veintidós años. (Rumores y risas). 


EmiLta.—Esta señorita... (Rosalía se desmaya). 


y 
A, 


acompaña á Rosalía, que es conducida fuera por Emilia, BE 
ayudada de otros). | 


' 
f 


CosTANILLA.—(A1 levantarse este personaje, suenan grandes 


E 
+ 


aplausos y se calma la agitación). ¡Señores y correligio- 
narios! Grandes son mi emoción y mi agradecimiento, no 
como viajero espléndidamente agasajado, sino como sus= mE 
tentador de ideales, cuya difusión es aquí notoria, cuyo 
- triunfo está cercano. (Sale por la izquierda el ForóGRAFO, 
coloca el aparato en la escena, enfocando á Costanilla y 
haciendo todos los preparativos para sacar una instantá= 


nea, mientras desciende el telón muy despacio y sigue el 
orador su discurso). 


y transformaciones... 


MUTACIÓN 


RO TERCERO - 
Calle ó plaza 


! a , p4 Y AS PA : 
AE CU : 
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: ESCENA PRIMERA 


D.* Paca, Isabel y Telesforo (Por la izquierda) 


TeLesFORO.—Ya saben ustedes que, después del banquete, se ha 

celebrado la sesión para la reorganización de nuestras fuer- 

zas. Tras larga discusión, se ha levantado Costanilla, y 

“haciendo grandes elogios de don Braulio, le ha puesto de 
E patitas en la calle... ; may 

Da Paca.—¿Será posible? k 

"TeLesFORO.—Si; ha manifestado que, en premio á sus grandes ser- 

vicios, el partido le tendrá presente para la primera vacante 

de senador vitalicio; pero, por lo pronto, habia acordado re- 

levarle de la pesada carga que á sus años supone la jefatu- 

ra en este turbulento distrito, encargando 4 don Gregorio 

Zancudo, que le reemplace en tan dificil dirección. Don 

o Braulio, despechado, colérico, descompuesto, ha renunciado 

EN ¿todos los honores, á la senaduria, ála vida politica, al 

OS mundo y á sus pompas y vanidades. En fin, que el señor 

Zancudo es el jefe y usted la jefa (A Isabel) y usted la Je- 

fatita. 


--D.s Paca.—¿Y usted? ? 7 
TeLesForRo.—Yo... lo que ustedes quieran. He sido hasta ahora se- 


cretario particular del jefe. La persona es otra, indudable- 
mente más digna, pero el cargo es el mismo y necesita .. 
D.* Paca.—¡No diga usted más! ¡Cosa hecha! Cuente usted con +: 
¡o Duestra protección bs sde 
- TeLEsFORO.—¡Muchas gracias, señora! Don Braulio no podrá que- 
EE jarse, le he servido lealmente... A AA 
D + Paca.—¡Calle usted! En todo caso Emilia podria tener queja 
! de usted. Creo que estaban ustedes en relaciones... AGO 
TeLEsFORO.—¡Psé! Don Braulio queria pescarme, pero yo no trago 
ese anzuelo. Ya sabe Isabel cuáles son mis intenciones... 
D.» Paca.—¡No diga usted más! ¡Cosa hecha! (Aparte). Don Brau- 
lio no te pesca, pero yo si. (Alto). Hablaremos con Grego-- 
rio... por fórmula, ¿sabe usted? porque él será jefe del par- 
tido, pero en casa no manda nadie más que yo. Lo que debe 
usted hacer ahora es acompañarle en su viaje hasta el limi- 
te de la provincia. (A /sabel). ¿Te parece bien? De 
IsaBeL.—¡Muy bien, mamá! | 


] DS Pa —Pues da óS a ab Stadion Noe despediremo. 
db: padre y de don Abundio. ¡Vamos! En la primera ocasi 
hace ministro. (Vánse derecha). ESTA : 


do | ESCENA II 
e OCURRA: | | Emilia y Rosalía (Lzquierda) 
3, ARTE OÍ Le has visto? pe JN 
. ——¿RosaLía.—Si. Doña Paca va llena de satisfacción. ón: Le 
-——EmiLIa.— Y yo también. pues 
RosaLía.—Y ¿dónde estará don Braulio? 0 
- EmiLia.—Como después se han reunido en sesión, no he vuelto a 
0 - verle. Ni a Ricardo tampoco. 
no - RosaLÍA.— —¡Ah! Estarán en la estación. (Aparte) ¿Cuándo querrá 
do Dios que se vaya ese caballero? ¡A ver si don Braulio se 
1 decide!... (Se oyen algunos silbidos). : 
- EmiLia.—¿Has oido? Parece que silban. Exe A 
e - RosaLía.—Alli, hacia la Alameda. ) 7 
-———EmILIA,—¿Qué será? Acerquémonos, no vaya á ocurrirle algo á mi 
adre. 
- RosaLía.—(A1 oir silbidos más fuertes) ¡Como arrecian! 
a (Vánse por la derecha) 


EA 
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ESCENA III. 
D. Braulio y Un amigo, izquierda 


: Arda —¡Una iniquidad! Pero ¿qué es don Abundio? ¿Qué repte- 
ES senta para nosotros? ” 
-——BraAuLio.--Aqui no ha traido más que la representación de las 
2% ambiciones de Zancudo. 
O AMO. ¡Nada, nada! Lo mejor será separarnos de esos traidorod ds 
A _ y Organizarnos tal y como estábamos antes de Ya coa 

ción. 

- ' BrauLio.—No me hable usted de la conjunción... porque. ¡iba a 
o -— soltar una interjección! He formado mi propósito y no HOR 

qhien me haga retroceder. 


ESCENA IV. 
Dichos, Emilia, Rosalia y Verderón 


Salen por la derecha 


-_EniLia.—Pero ¿se ha enterado usted de todo? 
_VErDERÓN.—¡Ya lo creo! 

e a por aqui, papa? Te creia en la estación, 
-_BrauLio.—¡Inocente! ¿Tú no sabes lo ocurrido? 


po allite ¿Sólo he ño oido ailidas y Eos Pero! Vorderón lo sabe todo. 
-——VErDERÓN.—He sido testigo ocular. na 


AmiGo.—¡Que hable el vate! A E ON 


VERDERÓN.—Pues ¡verán ustedes! Cuando Hogaba la comitiva á la nn 


estación, se han oido algunos «silbidos que luega han. ido 

aumentando, seguidos de gritos y ¡mueras! Transcurre 

breve espacio de tiempo y... ¡oh, cielos! 
BrauLto.—Digalo usted en prosa y deprisa. 
VERDERON.—(Solemne) No rimo en estos momentos, señor don 


Braulio. (Transición) ¡Bueno! Al poco rato se ve aparecer 


en la Alameda á Telesforo y hacia el se dirige el grupo de 
revoltosos. ¿Quiénes eran? Aquellos desgraciados que con-= 
trató para la manifestación y que le reclamaban sus hono-- 5 
rarios, increpándole “duramente. El mudo, insultándole a 
grito pelado; el manco, amenazandole con ds dos pa 
BrauLio.—¿Con los dos? : 
VERDERON.—¡Si! Le ha salido el otro brazo en un arranque de 
Mp aoS ton: En fin, si no llega a tiempo Ricardo González, 
2 que llamó aparte á uno de aquellos desalmados, el pobre 
—Telesforo no lo cuenta. 


ESCENA V. 
Dichos y Ricardo, por la derecha 


RicArDO.—¿Hablaban ustedes de ese mentecato? 

EmtL1a.—¡Ricardo! 

RicArDO.—¡Llevó su merecido! 

BRrRAULIO.—¿Y esos perturbadores? 

Ricaro.—Los he alejado de la población. 

BrAuLI0.—¿Con dinero?... 

RicarDo.—Que cobraré a Telesforo, con otra cuenta que tengo 
que ajustarle. 

Enmtmia.—¿Han cuestionado ustedes? 


Ricarno.—¡No! Le he dado a entender. que no debe ocupárse para : E 


nada de don Braulio... ni de mi. : EAS 
BrAuLio.—¿Como? A Api 
Ricarno.—Ya le he hecho rectificar en lo que á “usted se fefiere, 

- aunque no era necesario; pues todos le conocen á usted y NS 


van conociendo a Telesforo. . 


BRAULIO.— —¡Amigo mio! ¡A usted si que no le he conocido: haskr e 
. ahora! Tenía de ústod un concepto equivocado. Y usted de an 


mi, tambien. 


-Ricarno.—No, señor; ya lo sabe Emilia, Yo nunca he tomado 


parte en las luchas de los partidos, y el haberme negado á kl 
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tervenir en ellas ha hecho que me haya usted supues 


a! 
A enemigo. A GÍA A 
- BrauLio.—¡No, Ricardo! (Le abraza) FINO 
- Amico.—Y volviendo a Telesforo... LO 
-Emia.—No hablemos de ese sujeto. 
-AmiG0.—¡Desleal y desagradecido!: , seg e 
'BrauLio.—¡E insolente! ¿Saben ustedes lo que me ha dicho en la 
sesión, al anunciar que me retiraba de la vida politica? Mes, 
“Adiós, Silvela!...“ Asi, con tono irónico. ¿OS 
Ricarno.—Ahora acompaña en su viaje á don Gregorio. 
RosaLía. —Y dicen que se casa con su hija. 1 
-— BrauLio,—¡Que se case! (Mirando á Rosalía) ¡También nosotros he 
tendremos boda! : 4 
RosaLía.—(Ap.) ¡Por fin!... (4 don Braulio) Ya me ha hablado 
Emilia de sus propositos de usted .. EAS 
BrauLio.—¿Emilia? Late 
RosaLfa.—Sé que está usted dispuesto á contraer segundas nup- 
Ves cias y... ¡Y accedo! ¡Ahi tiene usted mi mano! 3] 
- BrauLio.—¡Pero, señora!... ¿Quién habla de eso? (4 Emilia) 
| ¿Cuándo he dicho yo...? Taibo E 
Ema. —(Guiñando el ojo) Recuerda que, al rechazar yo á Teles. 15% 
E foro, dijiste... | ye 
'BrauLio.—¡Ah, vamos! Aquello fué una amenaza en un momento 
ER de desesperación. . a? 
-—RosaLfa.—¡Oh, qué amargo desengaño! Una amenaza... desesperas ES 
AÑ ción... Usted pensó en mi como aquel que, en un trance 
apurado, piensa en el revólver, en el veneno ó en el abismo. 
-— BrauLlo.—¡Si, señora! ¡Digo!... (A Emilia) ¡Has sido cruell En 5 
UE me referia á otra boda. (A Emilia y Ricardo, colocada en 
| -medio de ellos y abrazándolos) Vosotros ya me entendéis. 
-——Amico.—Pues yo insisto, querido don Braulio, en que debemos 
ON reorganizar nuestro grupo. yy 
-——BrAuLIo.—¿Quiere usted grupo más fuerte y más unido que este? 
de ¡Desengáñese usted! Los que no estamos llamados a hacer PE 
la felicidad del pais, debemos contentarnos, que no es poco, 
con hacer la de la familia. ! PS IO 
VerDERÓN.—(Con tono declamatorio) Y 
h ¡Ah! De la dicha os promete 
Dies : vuestro amor.., las cumbres altas... E 
- BrauLi0.—(Tapándole la boca) | y RA 
O y E ¡Basta! ¡Se acabo el sainete! 0 
ARO (Al público) 33% 
RNE ¡Perdonad sus muchas faltas! 
¿  TELON 
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ás ¿Seva 6 no a álrvo?>  Apedbioio en un os en , prosa. y verso. 
Teatro de Ta: Alhambra, Mayo de 1891. ca A 
Del Palermo a la Luna, viaje poned: dankáalico. de gran. | 
CR - espectáculo, en dos actos, divididos en diez cuadros, en pro- A 
Sa y verso, música del maestro Garcia. Teatro de la Zarzue- 
la Poy NON Agosto de 1893. o TAR 


se 


Z 


_ElG gran estereóscopo, revista cómica en un acto, reicida: en: 
- cuatro cuadros, en verso, en colaboración con Eustaquio Pe-* cd 
liver, ei del maestro Palau. ¿Latro: e la Zarzuela, Di- ze : 


El Leona Be San OS eorota cómica en un Macto. en yerso 
música del Sastro, García, Teatro a 1895. CS 


Las dos últimas obras, en colaboración con Arturo de Ballosto- 
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